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El Juego: Cáncer Nacional 
/ " > A D A pueblo tiene s u í ^ t ü d e a y ÁuaJícios porque^al fin de 
V - / cuentas todos ellos están integrados por humanos y los hom-
bres, desde que Adán se comió la manzana y lo expulsaron del Pa-
raíso, tienen, a más de las bondades divinas, las lacras terrenas. 

No nos cansaremos de señalar que uno de los vicios que mayor 
mal causa al pueblo cubano es el del juego, y de 
resaltar la responsabilidad de quienes lo auspi-
cian y protegen y con él se enriquecen, a costa 
de los débiles de mente y de voluntades, que con-
fían su porvenir a la esperanza del azar. 

La tolerancia y el estímulo del juego ha pro-
ducido en gran parte del espíritu del pueblo cu-
bano un ablandamiento que lo hace vivir de pre-
sente, con olvido del pasado y sin pensar en el 
porvenir. El cubano se ha vuelto pródigo. Quie-
re llegar pronto sin importarle el camino que to-
ma. No planifica: se ha acostumbrado a improvisar. Es manirroto 
con su tiempo y con sus recursos. Se ha olvidado que colocando 
piedras sobre piedras se construyeron las Pirámides. Lo confía todo 
no a la capacidad y a la constancia sino al golpe de azar. Así el 
estudiante confia más en la suerte que tenga en las preguntas que 
le hagan en el examen que en la perseverancia en el estudio; pierden 
el año lastimosamente sin ir a una clase ni leer un libro y quiere 
en el último mes preparar su asignatura. Especulan los hombres de 
negocios sin tener en cuenta que sus especulaciones ponen en peli-
gro la economía del país. Juega la clase media y juega la humil-
de, poniendo en la mayor parte de los casos en grave peligro la eco-
nomía familiar. 

A este estado anímico nos ha llevado la tolerancia con el jue-
go que comenzó con la institución de la Lotería Nacional, después 
de candentes debates en nuestro Congreso, en los que preclaras f i -
guras de nuestra vida pública la justificaban con el ulterior pro-
pósito de beneficencia pública. Continuó con su secuela obligada de 
"terminales", "bolas" y "charadas", convertidas, por la complici-
dad oficial de todos los tiempos, en fuente de trabajo nacional. Se 
refinó en el elegante cabaret, donde sobre el tapete verde el turis-
ta incauto, el "punto" internacional y algunos del "patio" dejan 
BUS fortunas; y ha llegado a su sublimación y climax por parte da 
industriales y comerciantes de legítimos negocios con el ejercicio del 
oficio colateral de "banqueros" de "rifas" y "planes de regalos"* 
Decimos que ha llegado a su sublimación y climax, porque el juego 
Ilícito y oculto tiene sus vaivenes: se agudiza cuando es tolerada 
y se aminora cuando es perseguido, mientras que el juego autorí-i 
zado y respaldado por una alta dosificación de propaganda que va 
desde el estímulo del "techo" al adulto hasta el nocivo ofrecimiento 
de la bicicleta o el par de patines al niño, constituye la más cri-
minal manera de ablandar el espíritu del pueblo. 

Contra el vicio del juego nos pronunciaremos y nuestro ata-
que tiene que ser mayor aún contra la propaganda del nefasto 
vicio que ha, sido legitimada por la competencia comercial que la 
mansedumbre oficial o el interés creado mantienen. 

Pero no nos limitaremos a combatir el mal. Contra el vicio 
del juego está la virtud del ahorro y por estimular esta virtud en 
función social, para erradicar el vicio que se ha hecho cáncer nacio-
nal, continuaremos luchando. 


